
A pretendida existencia de una población 
que oeupai'a, de antiguo, el niiismo sitio 
en que se halla hoy asentada la ciudad 
guixolen.se, fué (¡uizií la principal ilusión 

de las muchas (pie acarició la Universidad de la Vi­
lla, uec'esitada como andaba de probaí' (pie tuvo, ya 
de hecho, su propia soberanía civil, mucho antes (pie 
el tlei'ccho, como sucedió más tai'de, la sometiera a 
la jurisdicción eclesiástica del Monasterio. 

Ante la carencia de las pruebHs necesarias que 
justilicaran, en lo histórico, la referida j)retensi('in, 
no se dudó en recurrir a la tradición, según la cual, 
Brigo, cuarto rey de los primitivos pobladores de 
Es¡)aña, acertando a pasar con su Hota j)or esta cos­
ta, (piedó prendado de las bellezas (pie el paisaje le 
ofrecía, al igual (pie de la segui'idad (pie podía darle 
nuestra bahía, en la que mandó recalar. Dispuso el 
rey el desembarco, y para (pu>, a perpetuidad, tuvie­
ran los tiempos feliacieucia de su estancia, mandó 
edificar un fuerte castillo al (pie denominaría Ala-
brich, palabra ([ue aleaba su nombre con el de Ala, 
que así lo era el del capitán a (¡uien el caudillo ce­
dió la fortaleza. Luego, conjeturas no faltai-on ))ara 
investir autoridad a una ti'adiciíhi (pie los autores 
más modernos ni tan solo miMU'ionaron, debiendo 
admitir ipie poi' el hecho de parearla con uno de tan­
tos errores históricos, dignos, lU; más, (pie de rele­
gar al olvido. 

Por la misma iu;cesidad, causa de tantos desati­
nos, otros, y no c(ni mayor éxito, acudieron al latino 
Aviene, citando los versos de su Üi'a' Maritinue, 
cuando, al describir esta costa, dedujeron, solo por 
el ansia de deducir, ipie la ciudad, en su origen, no 
podía ser otra ipie la antigua y famosa Cypsela. 

J'or idéntica razíui, otros recurrieron a los textos 
de Plinio, (piieii al enumerar en uñado sus crónicas 
a los ])U(}blos de la colonia romana en esta parte de 
la península, cerca de siglo y medio antes de Jesu­
cristo, cita a los gesorienses (híspnés de los gerun-
denses —gcrimdi'nscs, (jemrienses, thearivi julienses— 
deduciendo igiudmente ipie, los segundos en relato, 
no podían ser otros que los habitantes de una po-
blaííión (pie debió llamarse (u>s(')ria y (]U(Í daban en 
suponer predect^sora de la lecsalis primitiva. 

Varios autortís prestan su adhesión a la itlea, de 
enti'c los (|Utí dtíscuella el Piulre Juan Gaspar Koig 
y Jelpí, (pie ladeíiende con td mayor empeño en in­
tento de robustecer la opiniíui de los Jurados con­
traria al Monasterio. Del dictado de Plinio, no solo 
saca la conclusión de ver a los gfssorienses como 
habitantes de la fantástica (.íes(U'ia, sino (jue todavía 
prosigue })ai'a suponer a los thearenses pobladores 
de Aro y Valle de Aro, tanto porqué no pueden ser 
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otros, como por ¡a asonancia del nombre. Dos mone­
das, una do Aiit(niio (xordiano y la otra con la efigie 
de Marco Aurelio, halladas por estas cercanías, le 
parcícen ya motivo para probar nuestra existencia en 
la época romana. \ 'estigios de antiguas construccio­
nes, ([uo dice ol)servar en un extremo de la po-
blaciíui, han de parecerle romanas, precisamente. 
Añadirá, de forma especulativa, que a la moderna 
denominaciíhi de la ciudad se le dio el nombre de 
San Feliii de (iuixols, y no, (jiiixols de San Peliu, 
como, según su parecer, le hubiera cori'espondido 
de otra manera. Arguyendo, finalmente, que el Ofi­
cio de San Pélix, nombra y cita a la antigua Gesória. 

La réplica, empei-o, fué justa y contundente. Re­
lacionar a los thearenses con los habitantes de Aro, 
caroctí ya a todas luces de fundamento atendible. 
Dos monedas, no pueden tampoco presuponer por 
si solas la obligada existencia de una población en 
el sitio casual de su hallazgo. De no mediar razón 
unís podor(,)sa, j'esultó tan atrevido dar a los anti­
guos vestigios procedencia de construcción romana, 
como lógico habría sido reconocerlos cimiento de 
las obras realizadas en el siglo X l l para la defensa 
y seguridad del puerto. Al igual (¡uo, de atender su 
teoría, hubiera en todo caso debido nombrarse la 
ciudad San Feliu de Gesória, ya (pie nunca de 
Giiixols. Y (pie, finalmente, el Oficio de San Félix 
fué compuesto en época moderna, obedeciendo la 
orden del Obispo de Gerona, don Francisco Arévalo 
Zuazo. 

La teoría do Hübner, vino luego, erudita y aplas­
tante. En las Inscripciones llispanaí Latiniu, obser­
va incidentalmente su ilustre autor que la palabra 
o-esorienses es dcsbida a un (U-ror de códice y de edi-
tor, así como la do iesomenensos que, en su lugar, 
se lee en otros, siendo la única verdadera la do leso-
nienses, habitantes de lesona, hoy Guisona, pueblo 
leridano y, por tanto, muy distante. 

Atendiendo, ])ues, a lo ditdio para rebatir los ar­
gumentos del P. Roig Jelpí , como poi- el crédito quo 
debe merecernos la sabia erudici(')n de Hübner, no 
os posible perpetuar por más tiempo un error ipie 
tan alegrement(i venimos manteniendo. 

Por sobre do la idea sentimental que, a lo largo 
de tantos días, nos liga estrechamente con institu­
ciones muy queridas, existe, viva y latente, lo ([ue 
dimos en llamar verdad histórica, la misma quo en 
este caso nos manda doshechar la opinión que quiso 
mantener el bello nombre de Gesória. 
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